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A los suscri tores á El 
Moti'ti se le.s eij vi ara gra­
tis estb periódioci. 

Número suelto, 
10 eénts. 

AOIYIlNlSTBACiON 

SAN BERNARDO, 9í , PBIMSSO DERECHA 

Las suscriciones empiezan 
en 1."* de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comi.siona-
dos recibirán por las suscri-
cioiies que hasran el 10 por 
100. 

L a corre.spondencia al Ad­
ministrador de] periódico. 

Centros de snsoricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fe, Carrera dw 
San Jerónimo, núni. 2, y ¿ie 
Gaspar, calle del PrírKrijie. A.. 

Número atrasado, 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

IGUALDAD A.NTE LA MUERTE 

¡Qué orgulloso va el muerto, tendido cómodamen­
te en elegantísimo féretro cíolooado en soberbia car­
roza, estilo jónico, de la que t i ran ocho briosos ca­
ballos ri ' iamente guaimecidos y empenachados! D e -
.seando está l legar al cementerio, para que rabien de 
envidia los demás. 

¡Quién le hubiera dicho a l chicuelo desarrapado 
que el año 1837 entró en Madrid con seis cuartes y 
los zapatos rotos, que habían de enterrar le tan sun­
tuosamente! 

El, á decir verdad, comprendió á t iempo que él 
dinero lo es todo, y dedicóse á adquirirlo honrada­
mente, oi-a estafando en la medida, ora robando en 
el peso," j ' a acaparando con infamia y especulando 
sin conciencia, ya vendiendo negros en Cuba y com­
prando blancos en l a Península ; hoy aprovechándo-

. se de la penuria del Tesoro público pa ra pres tar le 
pat r ió t icamente á u n rédi to exorbitante, mañana 
contra tando el suministro de víveres podridos al 
ejército liberal No, no se puede negar, sin come­
te r una injusticia, que el hombre trabajó mucho. 

Un t í tulo nobiliario vino á cubrir más tarde su 
vulgar apel l ido/como los guan tes habían ocultado 
sus groseras manos, prodigiosamente desarrolladas, 
merced á la gimnasia que hicieron desvalijando á 
dos generaciones, y nuestro héroe j)udo decir con 
razón qxxe la honradez no es u n a pa labra vana. 

Escrupuloso de conciencia como el que más, dedi­
cóse á proteger al clero, cuyos bienes había cora-
prado, y no existió junta , cofradía ni asociación á 
que él no perteneciera, ni l is ta de donativos al Papa 
en que no figurase, ni novena á que no concurriese: 
todo esto sazonado en los intermedios con frecuen­
tes visitas á los conventos de monjas y con a lguno 
que otro chico en la Inclusa. 

Enemigo acérrimo del pueblo, esa canalla, como 
él decia graciosamente, suspiró en sus últimos años 
por u n régimen paternal y bienhechor que depor­
tara , fusilase y ahorcara diar iamente á unos cuan­
tos de sus representantes: car i ta t ivas y nobles ideas 
que hallaban eco en todos los oratorios y sacrist ías. 

Como, desgraciadamente, la Parca no se deja so­
bornar por dinero, sintióse acometido de u n cólico 
terrible al dia siguiente de comer con u n obispo, y 
llanrando á un notario, hizo u n tes tamento en que 
salió bien l ibrada la Iglesia, para desmentir u n a vez 
más á los que dicen que lo mal ganado se lo lleva el 
diablo; confesó y comulgó con g ran recogimiento, y 
mur ió con esa t ranqui l idad del jus to que deja á su 
familia en buena posición, y no tiene por tanto que 
arrepentirse de sus actos en l a tierra. 

Y ahí lo veis, camino del cementerio, escoltado 

Sor lo más florido de la clerecía, que se ha puesto 
e gala, y que entona por su alma cánticos subli­

mes, teco fiel de los que en el cielo resonarán á su 
llegada; pues de seguro están ya de par en par sus 
ptiertas para recibir al hombre virtuoso á quien la 
Iglesia despide de este valle de lágr imas con tantas 
oi'aciones, t a n t a s cruces, t an tas luces, t an tas man­
gas, t an t a agua bendita, t an to incienso 

Y si no fuera asi, si por u n a equivocación lo 
destinasen al Purga tor io , ¿qué importar ía? .A fuer­
za de misas y de responsos y de plegarias, pues 
para todo ha dejado, la eterna just ic ia voLveria so­
bre su acuerdo, y Pedro se apresura r ía á indicarle 
el sitio que le corresponde en t re los bienaventura­
dos y los elegidos. 

Mirad bien á los curas, vosotros los que os propa­
sáis á tacharlos de poco celosos en el cumplimiento 
de sus deberes; miradlos bien. ¡Qué voces! ¡Qué emu­
lación! ¡Cuánta piedad! ¡Oh! Avergonzaos de haber 
movido vuestras lenguas pecadoras en daño de los 
santos ministros de u n Dios p a r a quien no h a y po­

bres ni ricos, grandes y pequeños, sino jus tos y pe­
cadores. 

U n a y mil veces sea bendi ta l a rel igión que hizo 
iguales á todos los hombres, rompiendo la valla que 
separaba al, señor del siervo, al humilde del poten­
tado; mil y un millón de veces bendito el Cristo que 
nos redimió vertiendo por todos su sangre preciosí­
sima; u n millón y mil millones de veces alabada y 
ensalzada su Iglesia, ante la cual no hay pre roga t i -
vas ni privilegios 

No los hay, no . El que vaya aquel otro cadáver 
sin más acompañamiento que un perro, no desmien­
te mi afirmación. No sé á quién pertenece; pero de 
seguro que no ha dejado ni dos reales paz-a mandar 
rezar, no digo á los curas; n i á u n ciego. ¡Pillo como 
él! ¡Y luego querrá que lo saquen del Purgator io! 

Josií -NAKKXS. 
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Si por todo sotana m e desvivo, 
par t icular afecto m^ merece 
el silvestre, el que ere fíe 
igual que el alcornoque, sin cultivo: 
el hombre primitivo 
al que el t ra to social no desfigura 
ni el enojoso estudio moditira, 
y en la aldea se aplica 
á ser padre no más; es decir, cura. 
Miróle, vivo ejemplo de templanza, 
con el rezo ganándose el mendrugo, 
y que son, se me alcanza, 
efectos del ayuno su ancha panza 
y el amplio cuello, que reclama u n yugo . 
Véole res ignado 
con la existencia de dolor que lleva 
desde que, á decir misa dedicado, 
renegó de la azada y de la esteva; 
y dulce l lanto de mis ojos bro ta 
contemplando el sudor en su semblante, 
cuando el rudo quehacer deja un ins tante 
de j u g a r á la barra ó la pelota. 
De su vida devota 
son pocos y sencillos los placeres, 
pues no t iene más gusto 
que darlo á los demás, y como es justo, 
con especialidad á las mujeres. 
Viendo que es el más débil de los seres, 
al infante protege su cariño: 
por eso se repara 
que es ahora en los pueblos cosa r a ra 
el encontrar rm cura sin un niño. 
Sin dar -̂ l cuerpo punto de reposo, 
no hay hueco en fl l uga r que no lo llene: 
él sus t i tuye al padre ó al esposo, 
cuando éste fal ta ó que alejarse tiene; 
él, siempre desvelado y cuidadoso, 
á la doncella con su manto escuda; 
forma al niño, enseñando al que no sabe; 
y consolando al ti-iste y á la viuda, 
l a piedad mues t ra que en su pecho.cabe. 
De ta l trabajo y de fat iga tan ta , 
¿cuál es, en cambio, el premio apetecido, 
y que sólo le encanta? 
Pues de todo el lugar el ser querido. 
¡Oh abnegación trescientas veces santa! 
Como lo aman te á lo marcia l no quita 
ni quita lo cortés á lo valiente, 
con religioso afán al pueblo agi ta 
así que lo dispone el Preteridieate;-
y no tan sólo gr i t a 
y ojalatero vil ce gua rda cuco, 
sino que, l ibre de prudencia y miedo, 
luce en la fiera lucha s u denuedo 
propagando l a fe con el t rabuco. 

Sufriendo las fatigas de l a guerra, 
s in oír que le l l ama 
l a t ierna voz del ama, 
para ext irpar á t iros de la t ierra 
la p laga de protervos liberales, 
de monte en monte va, de sierra en sierra, 
acampando en malezas y jara les . 
Allí se ostenta ufano, 
deslumbrador con el guerrero equipo. 
cual lobo de las selvas soberano 
y de la clase el acabado t ipo. 
Decidme si hay urbano 
que alcanzar logre su b ru ta l grandeza, 
y bajad la cabeza 
al mi ra r que sin ar te ni cultura, 
hace el perfecto, in imi table cura 
por su solo poder Natui-aleza. 

JUAN VALLEJO. 

Llegó á Burgos u n sotana de u n pueblo de l a 
provincia con una jamona , hermosa y casada, por 
todo equipaje; se hospedaron en ujia fonda, y se 
tumbaron en una ,misma cama, no sé con qué p r o ­
pósitos. Al dia siguiente, y cuando es taban ios hués­
pedes á la niesa> y el cura más amartelado con su 
Dulcinea, trajéronle u n a car ta del Provisor , en l a 
cual le citaba para las once del dia s iguiente , á fin 
de que le explicara las razones que tenía para n o 
dormir solo. Quédase el infeliz presbí tero hecho u n a 
pieza, y acongojado suplica á los all í presentes q u e 
le amparen y le perdonen, pues que todos somos 
pecadores. 

Entonces uno de ellos le dijo que aquella car ta 
la habían escrito en l a fonda, pa ra darle una lección 
de dignidad y decoro, y para que guardase más res­
petos á los demás j al hábito que vestía. ¿No le pa ­
rece á V. que la b roma fué algo pesada? 

—¿La que le dieron al mar ido de la mujer del 
cui'a? Sí, u n poqui to . L a ot ra no. Si yo estoy allí, 
do3'- la voz dé ¡fuego! pa ra ver en qué estado de ele­
gancia salia del cuar to la clerical pareja. 

Cura de Colmenar de Oreja, ¿por qué asus tas á las 
n iñas hablándoles del Infierno para que te digan en 
pelotón sus pecados? ¿Qué e.s eso de calderas h i r ­
viendo y otras tonter ías por el estilo, en que y a n a ­
die cree? 

Lo de obligarlas á que lleven un huevo de gal l ina 
a l acto, eso ya es o t r a cosa, porque t iene un fin 

Í
)ráctico: el de hacer después u n a tor t i l la y comerte-
a como un hombre, ahogándola en ese rico mos to 

que ahí se cria. ¡Pero lo demás! 
Que no vuelva yo á saber que te metes en más 

dibujos de esta clase. 

Así se obra, con mesura y pradenoia . 
Iba u n a procesión por las calles de Burgos, y unas 

mansís imas y apergaminadas bea tas trataron*'de j u ­
díos, pillos y s invergüenzas á dos ciudadanos que 
no se descubrieron, pyopasándose u n a de ellas á in­
t en ta r qui tar le i, uno el sombrero con sus propia* 
pecadoras y a r rugadas manos . E l agredido, en v e t 
de inconsodarse, levantó u n a de las suyas aí cielo, y 
la. dejó, caer pesadamente sobre el rostro de la bea­
t a , lleno de templanza y mansedumbre . 

Imi ten este santo y piadoso ejemplo todos los que 
en su caso se vieren, y no se dejen l levar de la ira y 
la soberbia. 

Cuando u n a persona entra en u n a casa part icular . 
ó dependencia del Eítadoi'^y fal ta á la consideración 
debida, se le p lan ta en l a calle boni tamente ; pero s i 
es u n jesu í ta , ¡oh] entóneos,.... entonces se enca rga 
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al criado ó al portero qne le a r r ime la p u n t a de la 
bota en salvo sea la par te . 

Sépanlo así los empleados de Correos en Villena, 
por .si el padre Chapi vuelve á, a rmar escándalo en 
aquella dependencia porque no le concedan lo que, 
faltando á la ley, pida. 

E i cura de Deva hab i t a con u n a joven, que se 
canta y se baila por todo lo a l to ; y á, fin de que se 
luciera, prohibió que el dia de San t a Isabel can ta ran 
Jos hombres en la iglesia, como lo han por costum­
bre. ¿Y qué hicieron éstos'? Incau ta r se de los cuar tos 
que hablan reunido pa ra la fiesta. 

¡Valiente cuidado le daria al presbítero! ¡De no­
che, á puerta cerrada, sin más testigos qne la con­
ciencia, har ia luego á la joven pegarse dos pa tad i tas 
y hacer gárgaras í lamencas con suspiri tos do canela! 
"Como un cura se empeñe en meter la cabeza por 
cualquier parte, no hay quien lo evite. 

¡Oh prodigio de santidad, oscurecido en el pueblo 
de Sant iago de Horcajo! ¡Oh s o t a n a casto, que bajas 
ios ojos cada vez que pasas al lado de u n a buena 
moza! ¡Cerno nos parecemos! 

¡Produce tal emoción mira r la punta de un pié pe­
queño, estrecho y alto de empeine! Y no digo nada 
.-ii al descuido y con cuidado enseña la individua el 
iiacimiento de u n a pierna rica en promesas y pródi­
ga en tentaciones 

Presbí tero , lo entiendes. E res de los mio.5. 

So tana de Arauzo de Miel, ánda te con cuidado, 
porque tengo var ias quejas de t i . iSío seas t an aficio • 
nado á los cuartos n i murmures de -ladie, y deja que 
t u sobrina se v a y a con s u esposo. 

Mira que de lo contrar io voy á dar te un mal ra to . 

L o s sacristanes y sus mujeres t ienen la obligación 
de servir de cabeza á los «olivas y sus amas, á és tas 
sobre todo; y los que no lo ent iendan asi, que lo 
consul ten con uno de Alcira. 

L o s hombres somos débiles, y los presbíteros más , 
y nos gus ta que todos mimen y a t iendan á la señora 
de nues t ros pensamientos . 

Si la muer ta no habia dejado dinero, ¿cómo que­
ría Y., amigo de Cádiz, que el so tana de San Loren­
zo fuese á gus to en el entierro, n i anduviera des­
pacio? 

Fíjese Y. bien en la car icatura del número de hoy, 
y s^ convencerá de que los sotanas son lo mismo en 
todas partes. Todos están cortados por el pa t rón de 
aque l que decia, creyendo que se iba á acabar al 
mundo : „Lo que siento, es que me pilla sin dinero." 

Sus mandamientos se encierran en dos: dinero y 
amas . 

Murió un jefe mil i tar en Yillarrobledo, disponien­
do que le hiciesen u n entierro de primera; olió el 
cura, que para esto todos t ienen g r a n olfato, qu.-̂  no 
hab ia dejado metales, y dijo que no salía de la igle­
sia si no le pagaban adelantado; y con efecto, no 
s&lió. 

Tomando el sacerdocio como industr ia ú oficio, 
es tuvo en su derecho: si quieren que el ciego cante, 
vaya la paga por delante . 

I b a á darle u n recorrido á u i cura de Ber langa , 
viejo como u n pa lmar y bebedor como Noé; pero re­
cordando que hay u n cantar que acaba así: 

n inguno que beba vivo 
le l lame borracho á otro, 

y como yo lo bebo, me abstengo de propinárselo. 
Bebe, pues, sin temor, respetable presbítero; pero 

no-te me encandiles • ni obres en contradicción con 
t u edad y tu estado, porque entonces no te l evan ta 
n i la caridad, 

Yo no creo que el cura de las Quintanil las a r ro­
jase á su madre, anciana y desvalida, de su casa, 
porque asi se lo exigiera la joven de 17'ñños que 
tomo por ama; ni mucho menos que ésta diese en 
engordar del disgusto. 

Si los impíos es tán quejosos de él, porque puso 
sus nombres en u n a l ista á la puer ta de la iglesia, 
esta no es razón p a r a que lo calumnien de ese 
modo. 

Cuando u n sotana, embriagado de furor divino, ó 
de mosto, insul tase á sus feligreses, esto^ deberían 
t o m a r boni tamente l a puer ta , y dejarle que se des­
ahogase hasta romper á coces el pulpito, si t a l era 
s u guerr i l lera voluntad. 

Tenedlo así entendido, vecinos de Hontoria. 

¿E ran pobres, y quer ían que el cura de Tuy les 
permit iese celebrar sus desposorios? 

¡Qué gangueras son a lgunas personas! ¡iDe dónde 
h a n sacado que los seglares pueden mult ipl icarse 
sin p a g a r derechos? ¿Qué diferencia habría entonces 
en t re los sotanas y ellos? 

U n sotana de Bolaños h a ingresado en una cofra­
día y mandado construir u n a caja pa ra alqui lar la á 
diez reales á los cadáveres de pocas pretensiones, 
formando así u n fondo que se dest inará á misas y 
sermones, que cobrará él. -̂  

Es to es lo que se l lama, en lenguaje de t imba , 
u n a martingala, y no he de censurarlo; que cada u n o 
vive de su oficio, y se las busca como puede. 

Mientras un canónigo, amigos de Granada, no 

h a g a más que dar ejemplos de impureza y l iber t ina­
j e , no t ienen YY. derecho á mos t ra r extrañeza. 

Ahora, si los diese de piedad y mansedumbre , ya 
sería o t ra cosa. 

Si los feligreses á quienes apoi-rea en el templo el 
cura de Cris^iñade le devolviesen los a rgumentos , 
¿qué sucedería? 

Que el veterinario del luga r no se daria pun to de 
reposo. 

Sea enhorabuena, j e su í t a s . ¿Conque parece que 
hemos catequizado al conde de P u e r t o Hermoso para 
que nos ceda una ermi ta en Osuna, con su huer te -
cito correspondiente? 

Ya iré á haceros u n a visita. P rocurad tener do-
niest;icada,s unas cuan tas feligresas jóvenes y gua­
pas, para que j u g u e m o s todos al escondite ent re los 
perales del huer to; y has ta la vista, he rmanos . 

Toma ei cura de Yillagarcía dinero al 3 por 100, y 
lo cede luego al 8. 

Si lo necesita para" por tarse como u n caballero 
con su ama y sobrinos, hace perfect ís imamente. 

Si tenían algún agravio que vengar , ó habia fal­
das de por medio, hiciei-on bien los dos sotanas en 
andar á mojiconüs dentro de la ca tedra l de Seo'de' 
Ürgel . 

La venganza es v i r tud de clérigo. 

No m e ext raña que u n sotana de San tac raz de la 
Zarza preste á rédito.s el dinero de las cofradías, ni 
que todos sus colegas se pirren por leer El Motin y 
EJO CLAIIIN, órganos y defensores de l a clase. 

La ba,se de los lectores de ambos periódicos son 
los curas. Unos por ve r si salen ellos en la.s flores, y 
otros por alegrarse de que sus compañeros salgan, 
casi todos los compran, los leen y los comentan. 
Siempre es u n consuelo ver que no se descubren las 
propias faltas y que se hacen públ icas las ajenas. 

De La JS^ueva Alianza, p>eriüdico federal de Ya-
lencia: 

,, Ya que el Sr. P i no es federal, aunque lo diga, no 
es ni siquiera demócrata . E s un verdadero autócra­
ta que quiere dominar lo todo y estar sobre todos; 
que se empeña en dir igi r al pueblo, y no se siente 
capaz de inclinar la cabeza a n t e el pueblo ; que quie­
re ser la voz, pero no el eco del part ido. Así ha roto 
con los mejores de sus amigos, asi acabará por roih-
per con todos los que t engan criterio propio y d ig­
nidad; porque sólo hombres sin lo uno y sin lo otro 
son capaces de avenirse á vivir como au tóma ta s ó 
siervos sujetos á la vo lun tad ó el capricho de u n 
déspota." 

Afinan los federales l a punte r ía con t ra el santón. 
Y a era t iempo de que acabaran las mistificaciones. 

E l director de La Broma, D. Eloy Per i l l án y Buxó, 
ha sido condenado á la pena de seis años de pri­
sión correccional y t res de destieri-o á 200 kilóme­
tros de Madrid, mul ta de 6.750 pesetas , accesorias y 
pago de costas, con prisión subsidiaria en su caso, 
como au to r de los deli tos de calumnia g rave é inju­
ria, con publicidad y por escrito, inferidas á los du­
ques de l a Torre y el conde de San Antonio, en la 
causa á instancia de estos seguida. 

Deploramos s inceramente el percance. 
• 

Dijo Mártos en el banquete de izquierd is tas en 
Pornos, que él, que h a sido revolucionario , minis t ro 
de la República y presidente de la Asamblea, si tu ­
viese en sus manos el t r ae r la República, no la t rae ­
ría, porque está convencido de que, en las circuns­
tancias de este país, la República seria el desorden 
y l a anarquía ahora y en todo lo que alcanza s u 
vista. 

No cree nada de lo que dice. Si la Repúbl ica fue­
se todo eso, t rabajar ía po r t raer la . 

e 
U n albañil de 16 años se h a caído de u n andamio 

en la calle de la Leal tad , y otro en la P u e r t a del Sol, 
quedando en gravísimo estado. 

Si mueren, se ahor ran las penal idades de la exis­
tencia, en un país de concejales sin (Ponga aquí 
cada lector lo que le parezca.) 

» a-
Se ha hablado de la disolución del ejército del 

Norte, en vista de ciertos rumores que h a n circula­
do, poco satisfactorios p a r a la t ranqui l idad pública. 

Parece que han sido enviados á un castillo u n ca­
pitán, t r es tenientes y u n alférez del regimiento de 
Saboya, per teneciente al ejército de ocupación del 
Nor te . 

« 
Quince mil quinientas siete pese tas ochenta y 

ocho céntimos importa el dinero de San Pedro que 
la Union Católica envía a l P a p a este año . 

Mucho ha bajado el entusiasmo metálico. A 
este paso, antes de t res años no l legan á San Pedro 
ni t res pesetas , á pesa r de l a p ropaganda piadosa 
de El Motin y E L CLARÍN. ¡Sea todo por Dios! 

E n Castellón se h a verificado u n a lucha á campo 
abierto ent re los toros padres de dos ganader ías . 

Hermoso espectáculo. Yo, sin embargo, hub ie ra 
preferido presenciar la lucha de dos re-berrendos 
celosos de xma misma feligresa. 

Dice el ó rgano en la prensa del genera l Martínez 
Campos: 

„ Jamaü, j a m a s i remos nosotros por caminos que 
directa ó ind i rec tamente conduzcan á los ideales 
cantados por el Sr. Castelar, y si h o y predicamos la 
paz y la concordia, mañana , si pa ra defender la mo­
na rqu ía futíra menester , pedir íamos con t r a sus ene­
migos la represión apl icada en I n g l a t e r r a á los fe-
nianos, en Rus ia á los nihi l is tas, en Alemania á los 
socialistas y demagogos ." 

Mucho miedo hace, compañero. Qtie las circuns­
tancias se lo aumenten . D e las amenazas nos reimos. 

* 
P o r la dócimosótima vez ha sido l levado á los t r i ­

bunales nues t ro querido colega El Porvenir. 
Y, sin embargo, el porveni r es nues t ro . 
¡Pobre Sagasta , y qué per turbado anda! 

« '^ 
Dice u n periódico que ha desaparecido del Banco 

Español de l a H a b a n a u n a gruesa cantidad de b i ­
l letes dest inados á l a amortización, 

¡Pero cuánto ladrón h a salido á luz desde 1875 
acá! Comprendo que tuviei-a tan tos enemigos la R e ­
volución. 

« « 
. Ayun tamien to de L a Membrilia, mucho espera el 

pueblo de t í , lo mismo que del j uzgado municipal . 
por las ideas ant iconservadoras de todos t u s indi­
viduos. ' , 

A empezar á demostrar lo , met iendo en c in tura á 
ese so t ana rec lu tador de monjas. 

# 
Dice La Fe que, en monos de dos se ínanas , El Si­

glo Futuro los h a l l amado bobalicones, hipócr i tas , ri­
dículos, mercaderes , insolentes, hambr ien tos , soeces. 

De todo lo cual se deduce que la doc t r ina católi­
ca no sirve pa ra enal tecer n i dignificar al hombre . 

• 
Yarios individuos del comercio conciu-rirán al 

banque te que el viernes se celebrará en h o n o r de 
Mártos. 

Así es tará en t re colegas el eminente orador. 
* * • 

E n la ú l t ima visi ta g i rada por la au tor idad judi­
cial á la cárcel de Soria, se h a notado l a ausencia de 
cuatro presos. 

Es lo que le fal taba á la si tuación p a r a parecerse 
en todo á la conservadora; que comiencen las fugas 
de presos y que s igan menudeando las de fondos en 
las dependencias del Es tado . 

una leccio7i de moral se t i tula un baile es t renado 
el mar tes en u n tea t ro de esta villa. 

¡La mora l á los pies de las bai lar inas! No es ex­
t raño , A n d a b a por los suelos desde 1875, 

Romero G-iron salió p o r fin para Alhama. 
Aquí si que cuadra la frase flamenca, remojarse el 

costal de los pecados. 
Porque v a y a si h a y pecados en el suyo. 

Los que no saben explicarse la act i tud de Már tos , 
dicen que se h a quedado solo con su conciencia. 

¡Qué oscuridad m á s oscural Ya á tener miedo. 
•» 

Según el r e y de Bavie ra , los monarcas de hoy lo 
son m á s de nombre que de hecho. " . 

Pues pa ra lo q u e queda 

La Vanguardia calcula en 11 mil lones de h e c t á ­
reas de te r reno y 14 mil lones de cabezas de ganado 
la riqueza imponible que h a y oculta en nues t ra pa­
tria. 

H o m b r e s de orden que confesáis y comulgáis , 
pero que no pagáis , buenos émulos de Candelas es-
tais . 
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